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Sobre la Unión 
Señor director de L A P A L A B R A LIBRE. 

Mi quiorido amigo Barriobero: 
Tiene usted la bondad de interrogar-

me acerca de lo que opino sobre el m o -
vimiento Iriunfal de la Unión republi-
cana. Para satisfacer su pregunta, ha-
bré de renetir algo de lo que en distin-
tas y aún recientes ocíisiones he escri-
to en las co lumnas de El País, 

Soy un convencido antiguo. Guando 
en 1873 apunUiron las disidencias re-
publicanas, origen principal de la caí-
da de aquella honradísima República, 
fui de los mús exaltados en condenar U 
conducta insensata de los jefes que pos-
pusieron el interés de las nuevas y frá-
giles instituciones á sus odios, sus ¡KI-
siones y sus utopías. 

Durante la Restauración predi(|ué 
coiiátantemente la unión. Puede decir-
se (|ue ese fué el matiz más vivo de la 
bandera de /i7 País, por mí funda-do 
|iara el servicio de la causa revolucio-
naria, que era entonces y sigue siendo 
hoy lazo forl ísimo de unión entre los 
re|)ublieano« (|ue de veras aman y de-
sean la Repuhiica. 

Siendo amigo y ardiente partidario 
de IJ. Manuel Ruiz Zorrilla, por enteji-
der que representaba mejor " u e nadie 
la revolución, contribuí, siempre pues-
11 la mira en la unión, á que aquel in-
signe repúblico ofreciera su «firma en 
blanco» á los jefes republicanos. 

\ o hice poco Dara el éxito del gran 
acto de unión de Marzo de 1903, cuyos 
efectos subsisten, cuyos frutos se reco-
gen ahora, por más que de ella se des-
gajaron ramas, más vistosas que esen-
ciales, para la vitalidad del tronco. 

Y en .la actualidad impulso y apoyo 
cuanto puedo y valgo el movimiento 
unionista, que dentro de pocas horas se 
manifestará pujante ó invencible en la 
Asamblea de Unión. 

Rara vez escribo en El País, mas 
cuando lo he hecho, ha sido siempre en 
favor de la unión. Hace más de un af\o 
acentué mi campaña en pro del partido 
único, sin adjetivos, si-n otra ílnalidad 
que la de traer y consolidar la Repú-
blica. 

Mi palabra, modesta y obscura, fué 
oída por algunos buenos republicanos 
que como yo pensaban desdé hace mu-
chos años, y no aventuro nada ni se 
me podrá lachar de jactancioso si afir-
m o que aquella nuestra patriótica cam-
paña encarnó e.n espíritus selectos y en 
valerosos corazones, (|ue iniciaron una 
reorganización unionista en Madrid, 
que es la que precisamente convoca la 
Asamblea magna del II de Febrero. 

Deseábamos mis amigos y yo, y con 
nosotros El País, algo más que la 
Unión republicana que habrá de pac-
tarse. Queríamos el partido único. Mas 
la realización de esto ideal no estaba en 

ANTONIO CATENA 

nuestra ma-no. Debía ser obra de las 
agrupaciones republicanas que ' se obs-
tinan en subsistir, y á las que por lo 
visto, de moniento, no hay modo de 
convencer de que realizarían acto de pa-
triotismo plegando sus banderas, cuan-
do menos, hasta después de reunidas 
las Cortes Constituyentes de la Repú-
blica, ya que nada invita ahora á man-
tener diferenciaciones que, sin utilidad 
manifiesta ninguna, embarazan y obs-
truyen el camino que debiera ofrecerse 
llano y sin más obslácuios que ios que 
opongan los enemigos á la marcha de 
cuantos vamos á la conquista de la Re-
pública. 

Es de lamentar que buena parle de 
los directores de la política republica-
na hayan mirado con desdén y ahora 
contemplen con recelo el hermoso mo-
vimiento unionisUi que impulsa el pue-
blo republicano. Vienen habituándose 
nuestros prócei^s á ejercer el mando á 
¡a manera de los cacicatos monárqui-
cos, y es lástima que hombres de tantos 

merecimientos y de cualidades tan sa-
lientes estimen en más las posiciones 
creadas en petit comité á las que con-
ileren las grandes Asambleas democrá-
ticas. 

¿Ks desdeñada ó temida nuestra obra 
de unión por los primates porque es 
obra de abajo á arriba y de elementos 
populares? No lo puedo creer. No es 
posible imaginar que hombres eleva-
dos por el sufragio universal, por el 
voto de los hunúlcles, se aristocraticen 
y se endiosen al extremo de llegar á la 
risible pretcnsión de imponer sus je-
faturas con carácter de inamovibles y 
no sé si de indiscutibles é irresponsa-
bles, á la manera de reyes absolutos ó 
constitucionales, á los que sólo falta el 
derecho hereditario para que nuestra 
democracia republicana se convierta en 
institución de derecho divino. 

Esto no debe ser. El pueblo se ha he-
cho hombre, es mayor de edad, ha le-
vantado su cultura por encima del an-
tiguo nivel de rebaño apacentado y tras-
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(|uilado por sus pastores y no abciici 
de lu virilidad al íln coiiqiiistada ni 
presta oídos á los llamanhenlos que se 
lo hacen desde las alluras. 

Es ahora el puoDlu que llama im-
perioianienle á sus jefes pura que obe-
dezcan y se sometan. LiOS que no acu-
dan ú su llamamiento, quédense en la 
turre de mrirlil que se han labrado y en 
la que muy pronto se encontrarán ais-
lados y solos con la interior satisfac-
ciún de las posiciones adquiridas, pero 
sin los honores de la popularidad que 
les sirvió de escabel. 

Compláceme por todo extremo el mo-
vimiento unionista de estos días. Con-
solidado por la Asamblea, se transfor-
mará en muy corlo tiempo en el supre-
mo ideal del partido único, si no por la 
adhesión de los elementos directores, 
que fuera lo más plausible, por la huel-
ga de los elementos dirigidos. 

Importa, pues, m u y poco que por 
ahora la Unión republicana sea un par-
tido más, puesto que ingresará en la 
Conjunción can los socialistas y allí ac-
tuará c o m o fuerza motriz que lleve ú 
todas las agruiKiciones al partido único. 

Después de treinta y c inco años de 
sumisión á los jefes que han ido fraca-
sando unos en pos de otros en la em-
presa de restaurar la República, el pue-
blo, el verdadero soberano, recobra sus 
poderes, impone su voluntad y toma la 
dirección del partido, ya que sus anti-
guos elementos directores están convic-
tos y confesos de incurable impotencia. 

Si así se hace, aún tiene la esperanza 
de ver la República su viejo amigo, 

Antonio CATENA 

LA H U E L ^ G E t l E R A L 
Cuando se habla de huelga general, es 

preciso comenzar por definir bien el senti-
do de las palabras. No se trata, entiéndase 
bien, de ia huelga general de una sola cor-
poración. Por ejemplo, cuando los obreros 
niincrus dc toda Francia deciden por ma-
yoría que ha llegado el momento de de-
durarse en huelga para obtener la jorna-
da do ocho horus, una pensión de retiro 
niús elevada y un minimum dc salarios, 
es una huelga muy importante y se puede 
llamar la huelga gcnerol de los obreros mi-
neros. Pero- no es esto lo que entienden 
por huelga general los que ven en ella el 
instrumento decisivo de emancipación. 

i\o se trata, según su idea, de un movi-
mienlo restringido á una corporación, por 
muy vasta que sea. Por otra parte, sería 
pucrit decir que no habrá huelga general 
sí la lolalidacl do lus osalariados, en todas 
las categorías de la producción, no deja si-
mullárieamcntc el Irobojo. La clase obrera 
está demasiado dispersa para que seme-
jante unaiiiiiiidad de huelga sea posible y 
aun concebible. 

l'ero la palabra huelga general tiene otro 
sentido, ú la vez muy preciso y extenso. 
Significa que las corporaciones más im-
portantes, 'las que dominan todo el siste-
ma de lu producción, dejarán á ia vez el 
trubujo. Si, por ejemplo, los obreros de los 
caminos de hierro, los obreros mineros, 
los obreros dc los puertos y de los docks, 
los obreros luetalúj gicos, los obreros de las 
glandes lilaturus . de los grandes tela-
res, los obreros alhafliles de las grandes 
ciudades, purusen siiiiultúneuniente, enton-
ces habría verdadera huelga general. Pues 
pura «lue huya huelga genei'al no es nece-
sario que ta totalidad de las corporaciones 
entre en acción, no es siquiera necesario 
que en los corporaciones que tomen porte 
en el movimiento la totalidad de los obre-
ros haga huelga. Dosta que las corporacio-
nes en que el poder capitalista ei»tá más 
concentrado, en que el poder obrero está 
mejor organizado, y que son como el nudo 
del sistema económico, decidan la suspen-
sión del trabajo y que sean escuchadas por 
un número de obreros tal que, práctica-
mente, el trabajo de la corporación sea 
suspendido. 

\ la Imetga general, así entendida, no se 

ó el egoísmo de los Poderes públicos, y In 
huelga obtendrá un buen éxi o. Al contra-
rio, si la masa indiferente no hubiese sido 
advertida y en parte conquistada, se pro-
nunriaría contru los huclguislas. Y como 
i'ipguna' fuerza, ni siquiera la revoluciona-
ria, prcvoleco contra la opinión tolal del 
püfs, la clase obrera sufriría un gran de-
sastre 

Juan JAURES 

« • * 

puede objetar ni que es quimérica ni que 
sena incllcaz. 

A medida que se extiende la organiza-
ción obroi'a, son más posibles estos movi-
mientos. Y si se pruduceii, pueden ejercer 
sobre las clases Uirectoras un efecto pro-
fundo No es una corporución la que sus-
penda el trabajo, es todo un conjunto de 
corporaciones. ÍNO es, pues, un movimiento 
corporativo, es un niovimienio de ciase. 
¿Y cómo un movimiento generul de la cía-
se esencialmente productiva, á la cual nada ^ . 
puede suplir, p-jUria dejur de ejercer una L ^ I T l U S a 6 8 0 3 . 1 1 0 1 3 . 
acción decisiva? 

Pedro Barrantes, uno de los poetas es-
pañoles más españoles, inspirado, castizo, 
concreto y entonado, va á ser traducido 
al ruso. 

Lu musa española lleva hoy un rayo de 
nuestro sol á los moradores de la estepa. 
Cubiertas sus formas pentélicas con el 
airoso caftán de un poeta revolucionario, 
deleitará las amargas noches del prisionero 
y las jomadas interminables del mujik, y 
guiará las arriesgadas empre^jas de los 
guerreros libertadores. 

He aquí una de la-s composiciones elegi-
das por el poeta ruso para su traducción: 

CUENTO ROJO 

Bste es mi cuento ro jo : 
(il cuento áe la sangre. 
Su gran protíigonista, 
por lo criminal, grande, 
era el dueño de una 
de las regiones árabes. 
Mandaba en ella c o m o 
poder incontrastable; 
su reino se e.xtendía 
en extensión basta.nte 
para contener vastos 
imperios incontables. 
Dotado aíjuel monarca 
de condic ión infame, 
gustaba del purpúreo 
color. Lns anchos valles 
que la ciudad rodeaban 
en donde ediflcárase 
su alcázar, llorecían 
cuajados de rosales: 
rojo era el amplio ma.nto 
que el cuerpo circundábalo; 
era roja su espada, 
rojo su talabarte 
y rojo su palacio 
y rojos los flamantes 
vestidos dc sus tropas, 
sus fámulos y paies. 
Todos le aborrecían. 
Sus inicuas crueldades, 
de sus vasallos fieles 
ol odio conquistáronle. 
V así acabó el gra'n tigre 
—por lo criminal, grande.— 
Un día en oue una fiesta 
soberbia celebrábase 
en el imperio, fiesta 
de fastos inmortales 
en la sombría historia 
de aquel reinado exánime, 
cuando el monarca rojo 
pasaba entre el enjambro 
de su encarnado ejército, 
hacia él adelantarse 
se vió á un viejo menaigo 
de nsnecto venerable, 
que b;ijo las miserias 
de su andrajoso traje, 
.sacando un puñal rojo, 
clavóle hasta saciarse 
diez veces en el oecho 
del déspota triunfante. 

Pero es preciso no equivocarse. No hay 
que imaginarse que la palabra huelga ge-
neral tiene una virtud mágica, y que la 
misma huelga general tiene una encacia 
absoluta ó incondicionol. Lu huelga gene-
ral es práctica ó quimérico, útil ó funesta, 
según tas condiciones en que se produzca, 
el método que emplee y el lln que se pro-
ponga. 

Hay, en mi opinión, ti es condiciones in-
dispensables para que una huelga general 
pueda ser utií: 

Es preciso que el objeto por el cual 
se ha declarado apasione real y profunda-
mente á la clase obrera. 

Es preciso que una gran parte de la 
opinión esté dispuesta á reconocer la legi-
thiiidad de este objeto. 

3.* Es preciso que la huelga general no 
aparezca coinu un disfraz de iu violencia, y 
que sea simplemente el ejercicio del dere-
cho legal dc hue'ga, pero más sistemático 
y más vasto y con un carácter de clase 
más marcado. 

Y sobre todo, es necesario que el total 
de los obreros organizados conceda un 
gran valor al objeto por el cual se ha de-
clarado la huelga. Ni las decisiones de los 
congresos corporativos ni las órdenes de 
los comités Goreros bastarán á arrastrar 
á la clase obrera en una lucha siempre te-
mible. Para afrontar las privociones y la 
miseria y hasta pora escapar á las influen-
cias del meüio en que se vive, es precisa 
una gran energía. Esta energía no puede 
ser suscitada en toda una clase más que 
por una gran pasión. V la pasión, á su vez, 
no se excita en las almas en un grado ac-
Uvo y batallador, sino por un interés á la 
voz muy grande y muy próximo, por un 
objeto muy importante y una realización 
inmediata. 

Por ejemplo, se comprende perfectamen-
te que las corporaciones mejor organiza-
das, las más conscientes, bajo la acción de 
una propaganda extensa y precisa, lleguen 
á apasionarse por la jornada de ocho ho-
ras, por los retiros para los viejos é invá-
lidos y por el seguro serio y cierto contra 
el paro. 

Se comprende que si los Poderes públi-
cos resisten ó eluden estos mejoras, la 
clase obrera, en la profundidad de su con-
ciencio, acumule bastante energía y pa-
sión pora declarar uno gronde y perseve-
rante huelga. Entonces lucho por fines ele-
vados y precisos, por reformas extensas, 
cloros é inmediatamente reoiizables. En-
tonces, la señal doda por los orgonizocio-
nes obreras será seguida; en el coso con-
trario, no. 

Pero no bosta que el proletoriodo esté 
realmente onimodo y eposionodo. No bosta 
que obedezca á su propio impulso interior 
y no á una orden exlerior. Es necesario 
también que hoya demostrado á una trac-
ción notable de la opinión que sus rci,vindi-
caciones son legítimos y realizobles inme-
diatamente. Todo huelga generol producirá 
necesoriomente un trastorno en ios relacio-
nes económicas; contrariará muchas cos-
tumbres y alcanzará á muchos intereses. 
La oninif^n total del país—y hasta lo de 
aquello porte muy importante de los asala-
riados de todos clases que no hoyo entra-
do en el movimiento—se pronunriorá, pues, 
con fuerza contra los que se hayan hecho 
responsables de la prolongoción del con-
flicto. 

Además, la opinión no hará responsable 
á la clase capitalista y no se volverá vigo-
rosamente contra ella sino cuando se le 
hoya demostrado por uno propaganda ar-
diente y substancial la equidaa de los rei-
vindicociones obreras y lo posibilidad prác-
tica de satisfacerlas inmediotomente. En> 
tonces se pronunciará contro el egoísmo de 
los grandes propietarios y contra lo rutina 

Mi cuento rojo es este; 
el cuento de la sangre. 

Pedro BARRANTES 

Guando se «stá bajo la dependencia de los 
reyes, le debe renunciar á la Justicia y deste-
rrar del corazón todo &entÍmien*o h:nrado: 
quien ti^nserva algún honor, les sirve mal. 

SENECA 
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LA A\UERTE DE COSTA 
En el rincón nbniplo de Graijs, 6 donde 

hnbla ido á buscar reposo y alivio para 
sus dolencias—las del cuerpo, no le impor-
Inbnn tonto como las del espíritu—, ha 
tntierlo el gniní'.e, el justo, el sabio, el 
bueno, el insigne Ctista 

i\o podroino.s ex|)rcmir jnniAs, ni nunquo 
acudieran (i ilnniinurnos é inspirarnos, las 
nii\s exquisitas galanuras de palabra, el. 
dolor intenso, callado, hondo y desconso-
lador que en nuestro ánimo ha producido 
la terrible desgracia. 

¡No llorar, que eso es inútil é impropio! 
¡Maldecir debemos todos contra la inexo-
rable fatalidad! 

Costa ha desaparecido del mundo de los 
vivos, rendido A las miserias y A los dolo-
res de la materia; pero su ánima fuerte 
y su entendimiento poderoso son inmor-
tales. 

til ejemplo de su voluntad y de su tes6n 
stMi'i imperecedero, y lucirá como un sol 
entre las tinieblas del desamor ambiente, 
y del esix'ptic'ismo ambiente, su sano amor. 

á una España grande, idea], que él había 
soflado, y por la que trabajó como un león, 
como un titán. 

I.uego quedan eternamente, para ense-
ñanza de todos, sus jKirlentosas creacio-
nes, los frutos admirobles de su genio y 
de su cultura. 

¡Costa no ha muertol 
No podemos decir más en los momentos 

en que escribimos estas líneas, aún inse-
pulto el cadáver. 

L A PALAnnA L I D H E une al de todos los es-
pañoles su gran sentimiento. Era maestro 
y guía de los que la escriben, y le amaban 
sinceramente. 

Para no turbar nuestro propio dolor, sólo 
ofrendamos á la memoria del glorioso 
Costa las siemprevivas de nuestros amores. 

« 0 * 

El próximo número de L A P A L A B R A L I B R E 

estará dedicada exclusivamente á D. Joor 
quín Costa. 

LA CASA BARATA 
El problema de la vivienda sana y ba-

rata no ha siciü resuelto en España aún 
y de una manera total en ninguna par-
te, aunque algo satisfactorio se ha he-
d i ó en Alemania y en Nueva Zelanda 
principalmente. Las diversas tentativas 
de nuestros municipios han fracasado 
unas tras otras. Y entre las múltiples 
propuestas de solución que diariamen-
te surgen, apenas se encuentra alguna 
que no merezca el calillcalivo de dispa-
rate. 

Dlrí:ise ((ue se trata de un problema 
difícil é intrincadísimo, cuando quizá 
es el más sencillo y claro de toda la eco-
nomía social. La facilidad úe su resolu-
ción se da la mano con su import-ancia, 
porque en cuanto á ésta, ninguno le su-
pera dentro de la vida urbana, ya por 
lo que inlluye la vivienda sana y barata 
en la salubridad y en las buenas cos-
(¿imbres, ya por lo que su construcción 
creciente supone c o m o cihiiento de la 
prosperidad económica de la urbe. 

Los repetidos fracasos de las solucio-
nes se deben á que ha sido abordado el 
problema sin puntualizar primero lu 
causal verdad.c.ra, y los remedios han 
correspondido á falsos orígenes del mal. 
dejando intacta su verdadera fuente. 
(Uaro está que las viviendas son insa-
lubres y caras, porque son escasas en 
proporción del número de habit^intes, 
y escasean norque no se construyen. 
Buscar el origun de aquel problema es 
iuiscar la causa de que la construcción 
esté paralizada, y, por lo tanto, una ra-
zón económica. 

Hela aíiuí. Tres factores cooi)eran A 
la construcción de la casa: el terreno, 
el capital y el obrero. La causa de (¡ue 
esa construcción esté panilizada os úni-
ca y exclusivamente la carestía del te-
rreno, carestía proporcional d los re-
cursos económicos de la población. A 
los excesos del caíMtal no puede atri-
buirse, poniue aquól se contenta cada 
día con un intcrt^s m;ls modesto; acha-
carla ú los obreros, sunone un examen 
muy superficial de los hechos, porque 
la actitud de los obreros, aunque emba-
razosa para el capital, es, c o m o el re-
traimiento de éste, una consecuencia 
de la carestía de la vida y de la insufi-
ciente retribución de su empleo . 

Mientras los salarios suben con una 
lentitud que apenas iguala al crecimien-
to en los precios de las subsistencias, 
mientras los intereses apetecidos por el 
capital se aminoran, el precio de los 
terrenos sube con rapidez, sólo conte-
nida por las crisis aue á causa de ese 
valor experimenta la ciudad. En Espa-
ña carecemos de estadísticas, y por la 
lentitud de nuestro desenvolvimiento 
no es muy visible el fenómeno sino exa-
minado á largos plazos. Conocido es el 
caso del terreno de 00 pies de ancho 
por 91 J de largo, comprado en Chica-
go por el general Stewart, en 1844, por 
2.000 dollars y vendido en 1896 por 
1.572.222; también es de dominio vul-
gar la Econnmic history o¡ a quarter 
Acre in Chicagb, donde se relata el pro-
ceso de un cuarto de acre que en 1830 
costó 20 dollars y en 1890 valía 1.250.000. 
Innumerables cifras análogas pueden 
encontrarse en La fortune privde a tra-
vers sept sicdes, del vizconde G. 
DVWeuel; en el Eifjth Bicnnial Report 
o¡ the Burean of Labour statistic o¡ Wi-
nois; en La municipalization du sol 
dans les grandes villes, de Luis Tinan-
di; en el canítulo VII de La protección 
del obrero, recientemente publicada por 
Buylla, y en cien libros más, que per-
suadirán al mils recalcitrante. 

Las soluciones ensayadas han fraca-
sado on España y en casi todas parles, 
porque en vez de preocuparse del sue-
»o han atendido al canital. El designio 
no ha sido proporcionar suelo barato, 
sino capital por módico interés, facili-
tado ya por el Tesoro público, ya por 
las cajas de ahorro 6 ñor los munici -
pios. El fracaso era inevitable. Al prin-
cipio rendía la iniciativa algún fruto; 
pronlo se paralizaba, porque á medida 
que el capital y el trabajo son mús ba-
ratos, los terrenos susceptibles de so-
portar ediílración encarecen y anulan 
aquella ventaja. Si se hubiese atendido 
A pronorclonar. no dinero, sino solar 
barato, el canital habría acudido inme-
diatimente ú la construcción. 

El remedio ha de consistir, por consi-
írnienle, en facilitar terreno de cons-
trucción por poco dinero. Hay dos ma-
neras de conseguirlo : una, municipali-
zar el solar, ó por lo menos los nuevos 
terreónos urbanizables; otra, establecer 
un fuerte tributo pronorcional al valor 
del suelo, descargando el que hoy pesa 

sobre la renta de las edificaciones y vie-
ne ú. recaer, en deílnitiva, sobre los al-
quileres. La primera de esas dos solu-
ciones es la de más sencilla compren-
sión. El Municipio conserva la propie-
dad de los solares y los ofrece para la 
constrncción mediante un canon, por 
tiempo determinado. Así se han hecho 
la mayor parte de las edificaciones en 
Londres, aunque por cuentíi de propie-
tarios particulares del terreno, y así se 
practica en Alemania, en los muni -
cipios de Halle, Leipzig, Maunheim y 
Francfort, mediante la inslilución jurí-
dica introducida por el artículo 1.012 del 
nuevo Código civil alemán y cnnocida 
con el nombre de ErbbaureclU (cita de 
Buylla). 

El Municipio de Madrid puede llegar 
á esa solución urbanizando el extrarra-
dio. previa adquisición de la propiedad 
de los solares. Si así lo hace se encon-
trarán resueltos dos problemas á la vez: 
el de la casa barata y el de la falta de 
trabajo. Y esto también resuelve por su 
)ropia eficacia el de la salubridad y la 
ligiene y el de la atonía mercantil é in-

dustrial, que á su vez inician, por la 
demanda de obreros instruidos, el de la 
enseñanza profesional y el de la cultu-
ra, echando las bases de un floreci-
miento ciudadano. El Municipio reco-
gería además, c o m o fruto, la formación 
de un patrimonio territorial conside-
rable. 

La solución de esto problema y el 
principio de la reforma social no puede 
ser, por consiguiente, de una más diá-
fana sencillez y de una más rudimenta-
ria facilidad. 

Baldomero ARGENTE 

C O F L I L L A S 
En el Real se ha cantado 

La corte de Faraón, 
y con la Pons han contado. . . 
ipor lo mucho que ha llamado 
en La corte la atención! 

Al jefe de una estación 
le han mandado en un cajón 
un chiquillo con un pico. 
Pues, anda, que ha sido chico, 

isu alegrón! 

Murió Mesejo ; Carreras 
está en tierras extranjeras, 
y Moncayo anda reacio. . . 
¡Tan sólo en las venideras 
sesiones, con Don Dalmacio, 
podré reirme de veras! 

Hoy se están constituyendo 
varias Ligas enemigas 
del tabaco, y estoy viendo 
que, despreciando las ligas, 
aquél seguirá subiendo. . . 

A pesar de la ovación 
que en todas partes le dan, 
del estreno de Trisun 
he salido algo tristón. 

Va á crear Millán Astray 
policía feminista. 
Si en ella hembras guapas hay. . . 
¡yo me meto á terrorista! 

RIGOLETTO 

e-
e* 
a-

Las leyes que reconocían á algunos privi 
glados el derecho de tener esclavos y de su 
tarlos á un trabajo fdrzoso, han sida reemp 
sadas por las que garantltan á esos mismos 
privilegiados la propiedad de todas las tierras. 

TOLSTOI 

Jamás hubo en el mundo insurrección inútil. 
KROPOTKINE 
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D RO D 873 
Lo RepúMlcfl españolo 

¡Felices los ropubliranos que alcan-_. 
zaron atiuellíi gloriosa fecha! 

Al través de la hontlísima crisis qiif! 
hoy lorlura en Kspaña el ideal re¡)iibli-
cano, parece nn suefio la existencia de 
aquella Hepública, y es preciso que la 
Historia coloque ante nuestros o jos do-
cumcnlos indubitados, retratos, leyes, 
discursos, huellas de gloriosas institu-
ciones. |)ara que nos convenzamos de 
aquella realidad consoladora, y emu-
lados así por los laureles de nuestros 
predecesores, nos lancemos Á un com-
bale rudo y pertinaz, cuyo término ha 
de ser la restauración de la única for-
ma de gobierno compatible con el pro-
greso y con la razón. 

Kspaña luvo un día República, y la 
República fué quien dió el golpe de 
muerte d los absolutismos y á las auto-
cracias. Sin el ambiente de libertad que 
en su breve paso por el gobierno supo 
difundir la República española, los Ror-
bones, á impulsos de un instinto atávi-
co, hubiéranse inspirado en la tradi-
ción y seguido el ejemplo de sus mayo-
res. Él espírilu republicano fué el Hér-
cules ([ue limpió la tierra española de 
estas alimañas medioevales. 

* • * * 

¿Cómo llegó á España y c ómo des-
apareció la República? No queremos 
contostar á esta pregunla, tan frecuen-
te entre republicanos de buena fe, con 
un juicio nuestro. 

Sobre su primer extremo, escuch^í-
mos la voz estentórea de Castelar, cuya 
elocuencia maravillosa no logrará so-
focar la tumba: 

«Nadie ha destruido la monarquía en 
España, nadie la ha matado; yo, que 
tanlo he contribuido ú que este mo-
mento viniera, yo debo decir que no 
siento en mi conciencia, no, el mérito 
de haber concluido con la monarquía. 
La monarquía ha muerto por una des-
comi)OSÍción interior; la monarquía ha 
niuerlo sin que nadie haya contribuido 
ú ello más que la providencia de Dios. 
Con la muerte de Fernando Vil , murió 
la monarquía tradicional; con la fuga 
de doña Isabel II, la monarquía parla-
mentaria; con la renuncia de D. Ama-
deo de Saboya, la monarquía democrá-
tica; nadie ha acabado con ella; ha 
muerto por si misma; nadie trae la Re-
pública; la traen todas las circunstan-
cias; la trae una conjuración de la so-
ciedad, de la Naturaleza y de la Histo-
ria. Señores, saludémosla como al sol 
que se levanta por su propia fuerza en 
el cielo de nuestra patria.» (Sesión de 
Cortes del 11 de Febrero de 1873.) 

Alerta, pues, republicanos, que en la 
vida lodo se repite por ciclos regulares, 
y no es difícil oue en cualquier momen-
to vuelvan á conjurarse, c omo enton-
ces, la Naturaleza, la sociedad y la His-
toria. 

¿Cómo se perdió la República? Sales 
y Ferré asegura que fueron las princi-
pales causas la ?ne.rí)cn>nrífl y el opti-
mismo de aquellos romiblicanos. A es-
las dos causas señaladas con gran tino, 
hemos de permitirnos añadir una: ¡a 
plf'tora de iiitcliíjcncias. Contaba el par-
tido ret)ub!i(!ano por entonc.es con me-
dio ciento de cerebros de primer orden, 
y ese arle raro de gobernar que se llama 
política, recluta los suyos en la grey de 

las medianías. Oambetta, el hombre 
más grande de la Francia contemporá-
nea, sólo pudo sostenerse dos meses en 
el poder. Inglaterra, en cambio, está á 
punto de caer en manos de Lloyd Geor-
ge, quien es una medianía estudiado 
desde el punto de \'hU\ intelectual, pero 
es en cambio un gigante como conoce-
dor de la realidad y de las necesidades 
de su pueblo. 

Corolario: Si contra la República se 
desartíllase en algún mouiento la pla-
ga de los sabios, encerradles en un ¡lan-
teón magnífico; tributadle.-^ allí el ho-
menaje del oro. el incienso, la mirra, el 
asfódelo y la miel hilil-ea; esculpid en 
mármoles su consejo, pero no lo hagáis 
ley, que perdería con ello su divinidad. 

Fu BARRIOBERO Y BERRAN 

Un lultlo de Costelar 
sobre lo Reuoluclón del 68 

«Verdad es que la lógica de los he-
chos desbarata las cond,)inaciones de 
lo.s partidos, sacando inllexible la con-
secuenciii encerrada en nuestras insti-
tuciones fundamentales, esencialmente 
democráticas. La revolución del 68 fué 
una ruvolución antimonárquica, a\m-
que sus aidores, desconociendo la pro-
pia obra, pugnaron por reducirla á los 
estrechos límites de una revolución an-
tidinástica. Por vez primera en nueslra 
historia moderna, el rey, que desde la 
fundación de las gramies monarquías 
había sido el genio tutelar de la patria; 
el rey, tjue cautivo y cómplice y cortesa-
no de los conquistadoi'es, había presi-
dido ausente las Cortes de Cádiz y la 
guerra de la independencia, el rey des-
aparece perseguido por sus ejércitos, 
ahuyentado por sus vasallos, herido en 
sus derechos, negado hasta en los fun-
damentos más sólidos de su autoridad, 
criticado con irreverencia, substituido 
con audacia i)or un Gobierno cuyo ori-
gen está en la revolución, cuya legiti-
midad en el sufragio universal, cuyo es-
píritu, sin quererlo, sin saberlo, por ne-
cesidad, por fuerza, en los principios 
republicanos; que no otra cosa sino Re-
pública era aquel artículo 32 de la Cons-
titución, copiado á la letra del pacto 
fundamental en los pueblos federales, 
el cual'se reducía á declarar origen per-
petuo del noder á la nación entera, prin-
cipio contrario á toda monaniuia. Así 
es que, ó la revolución de Septiembre 
no había arraigado en los ánimos, ó la 
revolución de Septiembre había traído 
consigo necesariaimmte la República.» 

Palabras de Pí Margall 

Orden, liberlad, justicia: tal es el lema 
de la República. Se contrariarían sus 
Ünes si no se respetara é hiciera respe-
tar el derecho de todos los ciudadanos, 
no se corrigieran con mano firme todos 
los abusos y no se doblegaran al salu-
dable yugo de la ley todas las frentes. 
Se la conli'ariaría también si no se de-
jara sincera y absolula libertad á las 
manifestaciones del pensamiento y de 
la conciencia, si se violara el menor de 
los derechos consignados en el título 
primero de la Conslitución de Í8C0. 

^Circular pnhlicftda desde el ministe-
rio de la Gobernación.) 

Palabras de Salmerín 
Por lo que tiene de interés, que tras-

ciende á la función que la Re|»ública 
del año 1873 descnqieñó, anq)arando 
lob derechos de la nación española, ha-
bré de exponer dos solos hechos: 

Primero. (Jue habiéndose iniciado 
una gestión en las Repúblicas hispano-
amei'icanas para apoyar la insurrección 
de Cubi , tî s listados Unidos hicieron 
que esa geslión fracasara, renuncian-
do á ella todas las Repúblicas hispíino-
americaaas. ofreciendo ese tributo de 
consi<ieración y de amistad á la Repú-
blica que acababa de ser proclamada 
en España. 

Segundo. en cuanto á la captu-
ra del V'írf/j/iíus, que tuvo lugar siendo 
presidente do la República el Sr. Cas-
telar, hul)0 (pie devolver el Virí/inuís; 
|)ero sometido el asunto á los tribuna-
les de los Kstíidos Unidos, éstos reco-
nocieron i\i\e era buena presa y que 
Kspaña tenía derecho á una indemni-
zación; y iXû i resuelto, en muestra de 
simpati:i á la República española, que 
los Kstado's Unidos habían reconocido, 
vino la Restauración, y en vez de con-
sagrar el derecho de España, que ha-
bía sido reconocido á su República, 
abandonó el asunto é hizo el ignomi-
nioso protocolo de 1877. 

(Discurso pronunciado por D. Nicolás 
Salmerón en el Congreso de los Dip't-
tados.) 

l o que hiiliieríi hecho la tepiíMioa 

>io fué aquella jornada uno de tantos 
episodios sangrientos que adornan las 
historias. Lo (¡ue todavía se llama Pe-
nínsula Ibcrica, será Península británi-
ca. Hasta el A de Enero se alargó la po-
sibilidad de salvarnos y desde ese día 
empezó la decadencia. Si la República 
hubiese seguido y arraigado, si en hora 
infausta no hubiese venido la Restau-
ración, no á conlinuar, c o m o dijo Cá-
novas, la Historia de Rsimña, .sin-o á 
continuar su decadencia, he aquí lo que 
hubiese sucedido: 

Los gastos hubiesen continuado en 
seiscientos ó evtecientos milloufis de 
pesíitas, no hubiesen llegado á mil, y 
sin las deudas últimas circularía el oro, 
no existiría la cuestión de los cand>ios, 
que pesa sobre la economía pública y 
privada c o m o una montaña; la pe.sela 
de la República valdría un fraui-o, la 
borbónica vale ochenta céntimo^. Sin 
más que desarrollar las iniciativas de 
la República, la cuestión social agraria 
se habría resuelto y no estaríamos ame-
nazados de una guerra de clases (pie 
acabará en intervención extranjera. 

Iva autonomía colonial, ensayada en 
Puerto Rico, se ha])ria extendidíi .á 
Cuba; hubiera implantado el servicio 
militar, sin redención, y por ambas co-
sas no habría estallado la segunda gue-
rra cubana y conservaríamos escuadra, 
crédito, reputación europea, las colo-
nias y aquella confianza en nosotros 
mismos que nos daba esperanzas de 
volver á ser grandes dentro y fuera. 

Joaquín COSTA 
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L^S EJECUCIONES DE TOKÍO 

Venn si nhora el inuníh» (piiMUi bien convcijcido de que el Japón es una nadóii 
coiiípietnmente níonlnda á la nioílernn. 

(De «La Campana de Gracia».) 

I I I E I I E S E S P t l I K i l S V K O l i O l I K t S 
De ESPAÑA EN MARRUECOS 

España, (¡ue sin duda alguna ha sido 
en lo pasado la primera nación coloni-
zadora, no puede renunciar á serlo, si 
no hoy, algún día, ya que esla misión 
está de acuerdo con su vocación, con 
sus aptitudes y con su liisloria. 

En este respecto se encuentra nues-
tra patria c omo aquel que |)or vocación 
persigue la ciencia; sólo de ella se ocu-
pa y tiene únicamente entre manos los 
libros, y á quien luego las necesidades 
d-e la vida obligan á dedicarse á otras 
cosas. El que se encuentra en este caso 
se reserva un rato todas las mañanas 
para estudiar, esperando que ha de lle-
gar un día en rrue le será dado volver 
A consagrarse exclusivamente á sus li-
bros. Pues d'C igual suerte, cuando un 
país ha tenido una misión y la ha rea-
lizado en g n m parte y cree (¡ue tiene 
que continuarla, í>i por el momento no 
se encuentra en condiciones de llevarla 
á c;ibo, es deber suyo pensar sienifire 
en el porvenir, y si España ha de vol-
ver ÚL ser colonizadora, aunque no a! 
modo que lo fué en los antifruos tiem-
pos, ¿ c ómo es posible qtu; olvide lo qui* 
tiene delante de sus ojos, á esa Aírlra? 

Todos estamos ronrormcs en qne esa 
misión liene España, pero no la ha d̂ ^ 
cumplir por medio de la guerra, y me-
nos buscar ésla sin necesidad ú olvi-
dando que sólo en casos excepeionaUvs 
es lícito intentar lo (pie no puede iva-
l izarse. 

Por consiguiente^, ¿cuáles han de ser 
los medios que debe emplear España 
en la misión í|ue tiene resoecto á Ma-
rruecos? ( 'reo que no pueden Ŝ M' mús 
que dos : la cultura y el cnmercio. 

l 'or lo eme toca ti la cultura. Marrue-
cos no la tiene hoy, todos lo sabemos, 
pero nada se opone á que pueda rert»-
brarla; y digo recobrarla, señores, por-
que bueno ha sido (|ue esta noche se 
haya ^celebrado, aquí una especie de 
f imción de desagravios en honiir de la 
civilización í^rabe. Ya es tiempo de (pie 
nos dejemos de aquellas preocupacio-
nes que nos hacían formar un juicm 
equivocado de esa civilización, recor-

dando la tradicionnl guerra entre mo -
ros y eristinnos, y si este es deber para 
lodo el mundo, es un deber element-al 
para los que vivimos en España, pues 
no es posible que quien una vez haya 
visitado la mezquita de Córdoba, el al-
cázar de Sevilla, la Alhambra de Ora-
nada y las vecras de Afurcia y de Va-
lenciai no se sienta obligado á hacer 
esa justicia. 

El marqués de Valdegnmas, í[ue no 
pueble ser sospechoso en la materia, 
viendo hace muchos años míe Francia 
se nos adelantaba en esta misión civi-
lizadora respecto del Africa, decía: En-
tre la civilización francesa y la africa-
na no hay nunto de contacto, y hay, en 
cambio, todas las soluciones de conti-
nuiílad posibles: hay solución de con-
tinuidad geo.cránca. porque entre una 
y otra está Esoaña; hay solución de 
í 'onlinnidad física, porfrue entre el sol 
de Francia y el de Africa brilla el sol 
de España; hay solución de continui-
dad moral, porque entre las cos lum-
bi-es refinadas de Francia y las costum-
bres bárbaras y primitivas de Africa, 
est Wi las de! español, á un mismo tiem-
po cultas y primitivas; hay solución de 
conlinuidad militar, porque entre el ge-
neral francf'^s y el caudillo africano está 
la esoecie que sirve entre uno y otro 
de transición, está el guerrillero espa-
ñol: hav, finalmente, solución de con-
tinuidad reliciosa, porque entre el ma-
hometismo fanático de Africa y el ca-
tolicismo lilosóflco francés, está el ca-
tolicismo español con sus tendencias 
fatalistas y sus refleios orientales. 

T/i incultura de los marroquíes es 
hoA'. en efecto, manifiesta; pero toda-
vía queda allí, señores, un punto fuer-
te donde apoyar la palanca con que ha 
de obrarse ese milagro de su recrenera-
rión. Bistaríame á mí, para creer en la 
no-ibilidad de esa regeneración, el ha-
ber leído en el libro donde ponen sus 
firmas, y á veres algo más que sus fir-
mas, los ("pie visitan la Alhambra de 
Oranada, unos remrlones escritos en 
IR70 por un marroouí que se llama Me-
leUsnlom. í.eyéndolos. preciso es reco-
nocer que la raza, que el pueblo ñ que 
perleinece quien los escribió, conserva 
algo de su pasada grandeza, Oid: 

«¡Oh .Mcázar de la Alhambra! De le-

janos países he venido para contem-
plarle, que tú eres c omo un jardín en 
la primavera, mas te he visto semejan-
e al árbol de otoño. Imaginé que al 
/orle mi corazón se alegraría; pero, al 
ontrario, las lágrimas han brotado de 
nis ojos. 

«Dichoso quien te contempló en aque-
.los días felices, cuando Oranada tenía 
.iiiics de alcázares, cientos de miles 
le habitantes y el esplendor de una co-
.•ona. Entonces te levantabas tú c o m o 
iultana hermosa coronada de almenas 
le oro y vestida con bosques de i>erlas; 
íuLouccs los matices de tus aposentos 
jxcedían en hermosura á las flores que 
-•erfuman las riberas del Darro y al 
ielo que se mira en el espejo de sus 

iguas. 
»Tú, en el día, eres tan sólo una sier-

/a; por eso tus vestidos están rotos, sin 
(ue tengas en tu desdicha más (pie un 
onsuelo. Guando las aves que vienen 
le Afi'ica comienzan á revolotear en 
US aposentos, apareces con más ale-
frías. Es por([ue las oyes repetir de 
M'-ntinuo: «Bendita sea la Alhambra.» 

)d^llas aprendieron esta frase en el 
desierto africano. Cuando el sehub azo-
ta la frente del desgraciado que no tie-
ne un lugar donde guarecerse, él re-
cuerda la fresca sombra de tus bosques 
que sus padres le celebraron y exclama 
tristemente: «Bendita sea la Alhambra.» 

»Si llegase un día en que, desapare-
c iendo la enemistad entre el cristiano 
y el nuislín y entre el español y el ha-
bitante de Africa, y siendo todos ellos 
c o m o hermanos, viniesen á Granada, 
sin temor, aquellos cuyos padres vivie-
ron bajo la égida de los Nazar, tú vol-
verías á lucir tu manto de señora. 

»Pero no pierdas la esperanza; quizá 
llegue tal día. Un rey cristiano edifico 
junto á ti un alcázar que, c omo tú, se 
halla también desierto. Tal vez espe-
réis los dos á que os habite el monarca 
bajo cuyo cetro vivan c o m o herma-nos 
el cristiano y el muslín.» 

El gran visir otomano Midjad-Bajá, 
que estuvo en Granada no ha muchos 
años, leyó y admiró esta composic ión, 
tanto más cuanto que su autor, á quien 
conoce, según él, no se ha dedicado es-
pecialmente á la literatura, siendo su 
ocupación la mercadería, profesión que 
ejercía por entonces en ima ciudad de 
la costa septentrional de Marruecos, en 
cuyo imperio es persona muy acauda-
lada y de grande dislinción. 

Pero pañi cumplir nuestra misión en 
Africa hay otro medio más poderoso, 
más inmediato y que tiene la gran ven-
taja de ser aceptado por todos, el co-
mercio, el cual toca en una fibra que 
es sensible en todas parles: la fibra del 
interés, y el interés tiene la ventaja de 
que no hay agua regia tan poderosa 
c o m o él para deshacer las preocupa-
ciones. El interés puede acabar con al-
gunas de las que entre los marroquíes 
puedan servir de obstáculo á que sé 
estrechen las relaciones de Marruecos 
con España; hasta puede también con-
tribuir á que se modifique el absolutis-
mo, el despotismo bárbaro que allí im-
pera en todo, pero principalmente en 
materia de tributos, porque quizá el 
desarrollo del comercio, al suministrar 
al Erario nuevos recursos, produciría 
c o m o consecuencia la relajación en 
aquella tiranía fiscal, que no tiene otra 
regla ni medida que la arbitrariedad 
más absurda. 

Gumersindo AZGARATE 

Aviso Importante á nuestros suscríptores 
Para la buena marcha de esta adminis* 

tiación, rogamos á los señores que nos 
honran con la suscripción ou provincias, y 
no hayan hecho el pago de la misma, ío 
verífiqnea lo antes posible. 
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MI ADMIRADOR C R O X I C A S O C I A 
A rnl sobrino i-uuardj 

licniiudc^. 

Lo crco sincernmenle que el hacerse nd-
I N Í R N R del vulgo es UÜ.S(Í scnciilu; de ahí 
lui prulundu desprcciu hacía ludus aquellos 
que coii:»ugriin sus inojoies laleiUuis (i esle 
l>osUiladu dü la vulgiindiid. 

El seniíniícnto mas hundo, aquel que en 
nos(ilivs esiá más oculto y (jue guardamos 
sin darnos cucnla (|uizá ludo el liúinpo que 
dura iiuoslra vida, es el í|ue nos sobrevi-
ve, el que se hace inmortal... 

has obras que nuis pojuilares se han he-
cho, encierran en sus )»áginas el aroma de 
sonliuiiontus universales; en cambio, las 
que diU) la sensación de un senlimienlo, 
pidrimoaio exclusivo de un alma, no alcan-
zaron nunca la |)Opularídad. 

kn los niumentos de duda, en los cunles 
lodos los liombres sumos vulgares, desea-
mos poseer los tesoros de Monle-Crislo 
jtnra vcngiirnos de nueslius enemigo.s, ó 
mvariableaienle reco.'damos con fruición 
la ilcsctiln'Uiida novela que, Iraspasaiido 
¡os l'irinrus, ha llegado d manos de ius 
más ilustres |iorleras. 

ILI que aprecia la admiración de (dodos» 
es vulgar, porque ha tenido que admirar 
á su ve:', á nna iquirle»>. 

Yo api-ociaría algunas manifestaciones 
de agrado hacia mi obra; hoy mismo esti-
mo las que algunos, muy pocos—aforluna-
damente—, me han hecho; pero de lodas 
ellas, de todas las admiraciones, ui que 
más me enorgullece, la (pie tengo como mi 
mejor timbre y creo mi mayor ejecutoria, 
es la (jue me j^rofesa un nifio. 

La admii'ación de un niño es incondlcio-
luti y pereime; es también desinteresada. 

m * * 

,..A1 sorprender en sus ojos vivos ó in-
quietos la llama de su inteligencia, me so-
brevino ana duda. ¿I.ee en mí interior, ó 
son mis iKilabras, las (palabras con que en-
cubro mi |)ensamíento, las que producen 
la sugestión?... 

Callé: mí nuilismo no le sorprendió; 
parecía que mi |>ensnmiento, llenándolo 
lodo, se liliraba poco á poco en su cere-
bro... Desjuiés, inlerrogándoine, lanzó una 
exclanuición de júbilo, tan infantil, tan 
inocente y espontánea, tan sincera 6 in-
os ícrada,'(¡ue |ior si sola disipó mi duda. 

.a pregunta fué sencilla : 
—/.One es pnela? 
Enlielnnlo, mi imaginación se recreaba 

en el SMbliuie espectáculo de unn puesla 
lie sol en |ilona camiiiña andaluza, y había 
cii lontmmn/.o la silueta de una nmjer que 
se alejaba... 

« * « 

Mi ndinirndor no es un niño prodigio, no 
es un tuecoz; á los dioz ailos no lloró de 
amor como Lord liyron, ni siquiera locó 
el |»iano como un maestro. Expansivo é in-
quieto, dejó de ai)rendor muchos dias la 
lecíMón, y en varias rifias dió A sus cama-
radas pnicb:is evidentes de su destreza en 
el arle de dar en seo non c.'i. 

Ilaeicndo á vuela jduma su retrnlo mo-
ra!, se |)0(lría decir de él que es inleligenle, 
alegre y b icno, y ahondando un poco más, 
que es... un niño. 

Ln.̂  noticias que de él llegan á mí con-
firmándome su adn"iiración, diciéndome 
cómo plngia mis maneras y cómo recuerda 
mis cosas, me llenan de sana alegría; y 
si orgullo es sentirse halagado, mi orgullo 
por esta admiración es infinito... 

GRATITUD 

Tus íiOcíoncs le empujarán sin duda ha-
cia oíros parajes, hacia tierras más fruclí-
fcras, tal vez más sanas que las que yo 
cultivo; si es así, yo te ruego que me sigas 
admirando, para que la gi'atitiid que me 
lias inspirado sea imperecedera... 

;Quc lo que un niilo presintió no lo con-
fuinea nunca los hombres! 

Alejandro BER 

PARA PODER CUMPLIR 

Los queridos componeros que Ion des-
inleresadamenle futularon csle modesto se-
manario, me invitan á encargarme de con-
tribjír con mis modestos fuerzas á que los 
que lachan por su emancipación tengan co-
nocimiento semanalmente de cuanto uluAe 
á la clase trabajadora. 

Aceptad.o |)or mí, lie de dirigirme, no sólo 
á los obreros en parlicular, sino también 
á lodas las colectividades obieras, solici-
tando su concurso pora poder cumplir el 
comt)romiso ])or mí adquirido. 

Así, pues, cuanto.s tengan inlerés en la 
divulgación de asuntos socielorios, se 
dirigirán Á la dirección de LA P A L A B R A L H Í K E 
con cuantas denuncias y asuntos de Inle-
rés colectivo eslimen oportunos, á fin de 
poder contribuir A la exleriorización de 
cuanlo á todos interesa. 

Una sola advertencia haré, y es ésta : 
que con el fin de no tener que rectificar y 
evitar polémicoí?, que pudieran perjudicar-
nos, aconsejar á lodos no hagan denuncias 
que no estén plenamente juslíficadus, pues 
las controversias latosas no producen más 
que cansancio y privación de conocer do 
olios asuntos que son verdaderamente de 
interés. 

A los periódicos obreros y á cuantos lu-
chan por el progreso y emancipación so-
cial, saluda el que desde esle número so 
encnríja de hilvanar esta sección. 

¡Salud y trabajo!—A'a7'c/so Heredero. 

DE MADRID 
VARIAS NOTICIAS 

Teniendo conocimiento ¡a Sociedad de 
Obreros de Fábricas de Gas y Electricidad 
de que se están rechilondo obreros en esta 
localidad para que traicionen la huelga que 
soslienen los coinnafieros gasislas de Lis-
boa, recomienda n todos los trabajadores 
s? abstengan de ir á ocupar los puestos 
que hayan dejado aquellos compañeros. 

E V C T Í A N E N X A N O R F S Y P F T A Q U I S T A S . — L o s 
progresos de esla Sociedad son en extremo 
satisfaclorio.s. Según su último liolelh}, ob-
luvo en el último trimestre de 1910 un in-
greso de 103 alias por 13 bajas. 

PiNTORES-nEConADORES.—Esta colee'¡vídad 
convoca en la secretaría de la Casa del 
Pueblo, Piamonte, 2, á los vocales obreros 
de las Casas de Socorro á Junta general 
el día 15 del corriente, á las nueve de la 
noche. 

M I T I I V U D A D O N N F . N > . — S e eslán ultimando 
los trabajos para instalar en la zona Sur 
un nue^o consnllorio, que, como los demás 
que esta Cooperntiva tiene estableridos, re-
unirá cunntas condiciones precisa la buena 
asistencia que prestn A sus asociados. 

A L R X S I Í . F S . — L o s obreros albañiles tienen 
terminadas las nuevas bnses nue han de 
someter á los patronos regulando las horas 
de trabajo anles que termine el actual con 
trato. 

REUNIONES 
En los días y horas que á conlinnación 

ae ex|)resan, cólebrnrán .lunlas generales, 
en In Cnsa del Pueblo, las organizaciones 
siguientes: 

SALON GRANDE 
Día 12.—A las nueve de la mafíana, Pin-

tores-decoradores: á las tres y media de la 
Inrd^ Arlíslico-Sociallsla (velada); á las 
ocho y media de la noche, Dependientes do 
sastrería. 

Día 13.—A ln« seis rte la tarde. Ebanis-
tas: á las ocho y media de la noche, Vi-
drieros. 

Día U.—A las cinco de la tarde. Marmo-
listas: á las ocho de la noche, AlbnAíle.s. 

Día 15.—.X las seis de la tarde. Ebanis-
tas: á las nueve de la noche. Mutualidad 
Obrera. 

Día Ifi.—A Ins seis de la larde, Ebani.s-
las: á las nueve de la noche, Mutualidad 
Obrera. 

Día 17.--A las nueve de la noche, Mutua-
lidad Obrera 

Oía 18.—A las nueve de la noche, Univer-
sidad popular. 

SALON PEQUEÑO 
> 

Díu 12.—A las nueve de la mafiana, E.s-
cullores-decoradores; á las cuatro de la 
larde, Agrupación femenina; A las ocho de 
la noche, Zajiateros. 

fJía 13.—A las seis y media de la tardf*, 
Pocero^; á las diez de la noche, Coopera-
tiva ele cocheros. 

Díu U.—\ las cinco y media de la larde. 
Pavimentos; á las diez de la noche, Uepen-
dientes de vaquerías 

Día 15.—A las nueve de la noche. Comi-
sión del Centro. 

Día 1 0 . — l a s cuairo de la larde. Obreros 
de pan de Viena; á las ocho de la noche, 
Peones en general. 

Oía 17.—A la-s l'-es de In larde. Sociedad 
de Ciegos; ú las siete de la noche, Embul-
dosadores. 

Día 18.—A las ocho y media de la noche. 
Herradores. 

&ALON TERRAZA 
Día 12.—A las Iros de la larde, Reparti-

dores de carne; á las nueve de la noche, 
«Escuela nueva» (conferencia.) 

Día lü.—A los nueve de la noche, Unión 
general. 

Día 18.—A las nueve do la noche, Artís-
tico-Socialisla. 

PROVINCIAS 
Jerez de la Frontera.—A consecuencia de 

la huelga que soslienen los comiiafieros 
pnnaderos, han sido delenidos cuatro ciu-
dadanos que perleno'jen á la Junta directi-
va ; se les acusa de ejercer coacciones. 

Barcelona.—El conlliclo del muelle pare-
ce que hn quedado reducido ú los dosíuirga-
dores y á algunos carreros. 

Bilbao.—Continúan los patronos mineros 
tan desai)rensivos como sicm|jrc. Una Co-
misión de obreros de .Malacsí)era ha visi-
tado al gobernador tuira quejarse de que 
los palronos les obligan á trabajar en los 
hornos de calcinación dos horas más que 
liis que marca la Ley. 

De no i.er atendidos, apelarán á la huel-
ga ; ¡y después los llamarán exigenles! 

I I N F O R M A C I O N 
DB 

"La Palabra Libre „ 
RESPUESTAS 

Considero necesaria lu revonición. porque nía 
ella jninús será práctico nn (.¡itbierao nució-
nal etoct.vü y \crdaderaineiite patriótico. pu¿s 
los (jobioruos nionúrqa.cos son de »rüsistunc.nn 
ú tos QMiiiccs h'pubt.cuiios y SGciuiistas. 

Soy rcvolucioiiurio, porque me repagiiu que 
la oiignrqaia, scu cual fuere su forrnu. pudrr 
iiiodcMudor aiisiiio, viva sia trabnjur á custa 
del país; pon iie es intotorublc el duredio de 
herencia en u tos poderes; purque lu pulacada 
dtí Murliaez Lnuipus ea .Sigiinto no nicrcce 
más que lu viulonuu y lu fuerzu coiuo dcrecno 
reciproco. 

Rafael ALMEIDA 
Las Palmas, 90 Enero 911. 

Sr. Director de LA P,\I..\nnA Linnn: 
Me giislaríu que el cuaibio ite rOg.inen ho 

cfccluui-a progresivaaiento: cultura. Atioru bien. 
Earu eslii es preciso que ios directores sean 

onrados y paro.s. 
Asi. tos ijcrieticios que reportnrfo In Repúblí-
1 serían iaa 

tud. Cultura. 
tepu 

CQ serían iainensos: Justicia, .Morul.dud, Liber-
l'or esto soy partidario del sistema evolutivo. 

E. A. 
Madrid, /-»//. 
Creo que es necesario el empleo de la violen-

cía para derribar el rOgiinen 
Croo lisiniisnio que para que aquólla no sea 

estéril, ni demasiado sangrienta, menester es 
que á la opinión geaeinl reprcsenle y que h 
pueblo haya atuuix>i<lo cietlo grudo de educa-
ción superior al que ahora lieiits. 

mcesunte delie de ser la |)r«ipngnndn repu-
Dlicuaa; Incesante lu ohra de viitgari/uicíón de 
011 llura; incesaide la coricsia y el respeto pura 
ios adversarios sean ideas, sean hî nibie.s. 

A buen seguro que los dias de la lUnotiic ón 
magna no scráii olvidados por ningún repu-
blicuao. cuyos det)ores, todos qiii^.u puccan 
ser rcsinnidos en estas palabrus: firnicm, per-
severaxiciu, sinceridad. 

FéUx BERBEN GARCIA 

r 
Ayuntamiento de Madrid



LA ASAABLEA M I T I N DE C O N J U N C I Ó N 
Cimndo este número llegue á monos de 

ndcslrus Iccturcs, se habrá cuni»Utuiüü en 
Mndríd IÜ A-sunibleti de Uníún rcpiiblicnna. 

iJicnvonídus senn lus nsanibleislns. Ellus 
tnien la nuble nspínición de que tudus de-
)ungan su^ ainbicíuiies y sus odios nnlc 
03 suprenids intereses de la Palria y de la 
República ; ellos vienen con el elevado i)ro-
)ósilo de .suslKiiir c! ¡utiniismo por el ¡dea-
isino^ grabando ])nnuiplos ó ideas donde 
loy se leen nombres y apellidos; ellos son 

porladores del espíritu abnegado y enlu-
siasta de esas muchedumbres republlcunas 
que en provincias esperan pacientemente á 
(]ue los republicanos de Madrid nos s>on-
gamos alguna vez de acuerdo y les demos 
1.1 oi'ienUición y la rórtnula deliniliva. 

Uienvenidos sean. Heciban nuestro salu-
do cordial y cariñoso. 

Nosotros, los que verlemos en este se-
manario ideas profundamente amadas, «á 
igual distancia de lodos los partidos, de to-
aos los jefes y de todos los grupos», segui-
mos con ansia y con interés cualquier mo-
vimiento re lubhcano, prodúzcase en el lado 
que se produzca. 

Hay algo substancial que eslá por encima 
de todos y que nos une aún á despecho de 
nuestra propia voluntad. La-s ideas, la vir-
tualidad de las ideas, que vence y triunfa 
díí nosotros mismos. 

Esto y el convencimieñlo de que la uni-
dad de lodos los elementos ontidináslicos 
será lo que cl6 mayor fuerza á la acción, 
filó lo que nos llevó á sumarnos al movi-
miento conjuncionista. 

En el republicanismo espnflol no hay 
fracción que sea por si sola capaz de ins-
taurar y mantener una Hepúbhca. Aparte 
de convencionales disimulos, es esta una 
cosa de la que todos estamos convencidos. 

Y siendo esto una convicción íntima y 
arraigada en todos nosotros, ¿por qu6 no 
nos unirtu)s?—preguntará alguno que no 
haya querido enterarse. 

¡Ah! Nuestra ingenuidad no llega liasta 
el punto de contestar á esa pregunta. Nadie 
lo ignora; todos sabemos dónde radica el 
n .̂al, pero nadie se decide á cortarlo. 

¡Ujalú terminen con 61 estos asambleís-
tas, que vienen animados de sana ¡iden-
ción y noble propósito! No es lareo difícil, 
puesto que tocios estamos conformes en lo 
fundamental y nunca fueron las ideas mo-
tivo de división entre nosotros. 

iJogcHi los representantes del republica-
nismo provinciano en un momento en q\ie 
está en crisis la Palria y los prestigios de 
sus más importantes hombres. No traen el 
estado pasional de los que vinieron á Ui 
Asamblea del Lírico, y, por tanto, su iaboi 
puede ser más reflexiva y más útil. 

Mediten la responsabilidad que sobre 
ellos pesa, piensen que la Patria espera 
macho de su obra y no den lugar á que por 
ese laial paralelismo que existe entre Es-
j)aAa y el coloso abatido en Graus, pueda 
aqu< îla exclamar con ta misma amargura 
que éste: »¡Ellos discuten, y yo me muero!» 

Tiempos de democracia 
Nuestro querido colega La Vajujuarclia, 

de Sanh'icar de Üarrameda, da cuenta de 
una barrabasada comellda por el goberna-
dor civil üo Cúaiz. 

Este scfior ha suspendido y procesado á 
cinco concejales republicanos del Ayimta* 
míenlo de Sanlúcar, exigiéndoles lianza 
mctalicu para que gocen ue libertad. 

El supuesto delitO cometido por estos 
ciudadanos es el haber acordado en cor-
poración encargar á la Junta municipal de 
asociados el coafecctunamiento de un nue-
vo presupuesto, por({ue habiendo suprimi-
do ul gobernador unos impuestos que ligu-
raban en el que había aprobado el Muni-
cijuo, lesultaba una imporianle desnivela-
ción entre los ingresos y los gastos. 

En cambio, el alcalde (que por cierto es 
conservador) está tan tranquilo, á pesar 
de que realiza viajes por cuenta del Ayun-
tamiento sin acuerdo de éste ; realiza obras 
por administración sin el previo consenti-
niienlo del Municipio, librando el dinero 
lara pagarlas de capitales ajenos á obras 
ii'iblicas, sin que preceda paru ello trans-
erencias de créditos. 

Y lodo esto en tiempo de democracia. 
¡Ay, Pepito, qué mal lo estás haciendo! 

5 de Febrero de iOU, 

A los organizadores del mitin de la Casa 
del Pueblo. 

Mis queridos amigos: Llego tarde la 
invitación amabilísima de ustedes para 
que yo presida el mitin de Conjunción que 
esta larde se celebra en el hogar colectivo 
de los trat)ajadores madrileños. Quehace-
res urgentes, inaplazables, me privan de 
asistir a ese acto, y créanme que lo siento 
de veras, pues tengo fe en la labor de la 
juventud intelectual y del proletariado 
organizado y consciente, uniendo sus es-
fuerzos altruistas y desinteresados para 
redimir á nuestra pobre España. 

Con ustedes eslán mis simpatías y mis 
afectos. Adelante, jóvenes: luchad sin tre-
gua por ideales generosos, y no es acor-
déis jamás de mezquinas conveniencias 
personales. 

La Casa que hoy os brinda hospitalidad 
es espejo de virtudes ciudadanas en que 
todos debemos mirarnos. 

Vuestro cordialmente, 
B. PEREZ CALDOS 

/ 

Conforme anunciamos en el número on-
terior, el pasudo domingo se celebró en la 
Cusa del Pueblo el mitin de Conjunción 
republicano-socialista que habíamos orga-
nizado. 

El ilustre Galdós, á quien importantes 
ocupaciones impidieron jueisidir el aclo, 
nos envió la expresiva carta con que en-
cabezamos estas líneas. 

Esperábamos nosotros que el éxito coro-
naría el esfuerzo realizado para organizar 
este comido, y la realidad superó á nues-
tras esperanzas. 

Tanto por lo enorme de la concurrencia, 
como por la calid>''d de las personas que 
tomaron parte en el mitin, tuvo éste una 
importancia extraordinaria. 

Lu prensa diaria ()ublicó el extracto de 
los discursos pronunciados, y por esta ra-
zón nos consideramos relevados de ha-
cerlo. 

festnr nuestra gralüud á todos los que, 
prestándonos su concurso desinteresado, 
contribuyeron á la bnílantez dPt acto. 

* « 

Sin embar 
deseo de fe 
Alvarez del 

^0. no podemos sustroernos al 
icitur públicamente ai señor 
iayo por su oración, razonado 

y elocuente; al Sr. Villa por su valiente 
arenga, y al Sr. Dlanco Soria por su dis-
curso sincero y brillante. 

En cuanto a los demás oradores, nnda 
decimos, ponjue siendo compañeros podría 
parecer inspirada por la |)asión la referen-
cia que de sus discursos hiciéramos. So-
bradamente conocidos son, y en multitud 
de ocasiones han visto premiada su elo-
cuencia por el aplauso de las masas. 

El público que llenaba el Salón de actos 
de ta Casa del Pueblo y las dependencias 
contiguas, tributó calurosas ovaciones á 
los oradores. 

Nos complacemos grandemente en mani-

A propósito de este mitin se ha fanta-
seado tanto, que nos vemos obligados á 
rectilicar ciertos punios para defender los 
fueros de la verdad, declarando previamen-
te que esta reclilicación no es(á inspirada 
ni exigida por nadie. 

Personas bien inleudonadas se han dedi-
cado á alterar el discurso de alguno de los 
que usaron de la palabra en tal furnia, que 
lo que con razón ó sin ella (el carúcicr 
particularísimo del asunto nos hace ajenos 
á él) fué dicho respecto de una indiviuuali-
dad, se quiere que alcance á toda una agru-
pación. 

El hacer eslo será muy humano, porque, 
desgraciadamente, todavía el odio es una 
condición del hombre, pero no es muy co-
rrecto. 

Y mucho menos cuando por virtud de la 
alteración de los hechos puede caer sobre 
una persona la indignación de una mul-
titud. 

Un hombre podrá luchar con otro hom-
bre ; pero no hay quien pueda conteuuer 
con una masa. 

También la prensa mom^rquica ha incu-
rrido en inexplicables inexacüludes al re-
señar el acto. 

Va resultando sospechosa la rara unani-
midad con que los periódicos adictos in-
ventan tormentas y borrascas siempre que 
se trata de actos públicos de carácter con-
juncionista. 

Cierto que cuando jiacía uso de la pala-
bra el Sr. Üarriobero, hbbo inierrui.cio-
nes; pero no es menos cierto que sólo lue-
ron L)US los individuos que inlerruiiipie-
ron. ííl resto del público [)rotestó enérgica-
mente de los que alteraban el orden y pulió 
se les expulsara del local. Ui presidencia 
hizo que se restobleciera el silencio, el se-
ñor liarriobero concluyó su discur«o y el 
acto terminó en medio del mayor orden. 

Si los interruptores eran enemigos, ce-
lebramos su fracaíjo; y si eran amigos, 
convengan con nosotros en (pie con su 
apasionamiento, imiJropio de hombres li-
bres y capacitados, han dado motivo para 
que los periódicos del régimen quiten im-
portancia al acto, tomando por base un 
incidente que careció de importancia. 

En cuanto á la prensa monárquica, nos 
limitamos á recomendarle que varíe de 
táctica, porque se le ha descubierto el 
juego. 

No puede disimular su afán de despres-
tigiar á la Conjunción, quitándole inlciés 
á cuantos actos realiza. 

¿Es que ve en la Conjunción la única 
fuerza capaz de destruir todo lo que ella 
defiende? ¿Sí? 

Pues ello nos hace afirmarnos cada vez 
más en que obramos con acierto, al su-
marnos á este movimiento. 

SECCIÓN UBRE 
A C L A R A N D O 

Sr. Dírcctop: 
Ni por un momento he dudado que su contas-

tución fuese cortés (ahora veo que niús que o 
que la sincoridud requiere). Creo que nii rcpii-
ca. por su purte. se ujuslubtt i\ IHS rrgtns inüs 
estrechas de u>'l)anldud. Sí usted hii visto en 
cllu otra intcnc.ón, Itutiaenlc le cotiíleso que 
no ta t.ene. 

Le ngrndcoí mucho que evitara innrchltnr'nc 
In ilusión, mns ¡ay(, que esa hiienn lieiubn 
huyó hacc tiempo de nii vera. Hoy. si escribo, 
es por salisfiicor necesidades ó caprchos de 
mi espíritu y por no dejar tiin desumpiinido oí 
predio rural donde ni una voz llega de la cús-
pide, ul hacer la competencia ni cnru y iit caci-
que vúni<4is voces que los cnniposinos esciK hnn). 
coiao ao pretendo crear literntos. sino hombres 
conscientes, no me cuido si la gruuiñlicu sufre 
desdenes de mi pluma, sólo pongo cmprño ^n 
que lo que prodicn sea veraz, slncen) v con-
vincento; que llegue á donde vu dirigido y 
fructifique. 

tCn cuuiito que yo considere ol Sr. Sol / Or-
tega como el único hombre, está usted en un 
lamenlaliítlsimo error. 

No puedo juzgarte ni asi ní de otro modo: 
Primero, porque no conozco detalludu su nis-

toria pnliticn; segundo, porque mis idons. ojus-
tiidns ul nnis puro fiuleralisuio rudical, me dis-
tancian bastante de su prugninui gulMTiuinibU-
tai; y. último y -rincipul. p<)rnue mi ni/.ón U'a 
hizo iconoctnstu. y uii nmor ii puelilo un tan-
to demngogu. Aden)iis, no creo que una Urpú-
hticu tniidu por un cuud.Uo solo íucru iiiejjr 
que tiiui dictadura. 

Tudos l>)S intitulados 
respetables, como repu 

ofcs me son iíiuntnM*nto 
»ticanus. cnnndo trnliU' 

jan por lu idea: y tnlos ignainuMito riiicslos 
cuando se aparlun det cuinino rovoinclonario 
puru esconderse y pav/WíY/r en lus recoxccos 
de los parlamentos, donde una Ciuli'snnia H" 
cnicn eiHTNu sus pnlahras y ucnso el toinur de 
poriíiT acciones y prcheiiitns pone treno i\ scs 
arrestos y initigun sus acuntos que. como toic-
nos, deberán sonnr en i.*i salón de sesiones 
ucusndores y duros, hirionies corno el rayo y 
justicieras como ta espada de 'l'hernis. 

Mientras esto no Inignn pmhurñn l>>s desvíos 
del pueblo y el unuteina de ta opinión. 

Aróvalo. 
Angel MAGIAS RODRIGUEZ 

Donotlvos á ' i G Palabra Libren 
l'csei.tt. 

0. N. B., Mndrid 2.X 
D. José Dumenech, Madrid O.óO 

(Con/iiíUí/nij 
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Fumadores 
3L HUROM, fumado con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-

ye sus propiedades tóxicas, 

cura las afecciones de la 

boca, í̂ 'arganta y pecho, es-

f>ecialmente el catarro gástri-

co de los fumadores, y alivia 

en la tuberculosis. Lo fuman 

á diario los principales médi-

cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoria, 6 y 8. 
Farmacia. 

E S C U E L A B E R L I T Z 
j m m OEISIOKAS 

PRECIADOSt NÚM. 9 

Clases de Francas, Inglés, Ale-
mán é Italiatio 

Honorarios: 16 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem trimestrales. 

Lecciones particiüares en la Academia 
y á domicilio 

El METODO BERLITZ 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABAñA 
AGUAS NATURALES 

NaO, S0\ lOHO gramos 257=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
1 Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, Sulfatado-SÓdiMS que las de CARABAÑA. 
2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, saiss nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.° Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antibilwsas^ por su SUlfatO de 
sosa; son Dcpnrattvasy por su cloruro de calcIo, y son 
Antisépticas y Antihcrpéticas y Anitescrofulosas^ por 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRÍIÜET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, L e a l t a d , 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNCEIIASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-

naŝ  que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotnl de gliearo-fosfato 

da oal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco» 2,50 pesetas 

¡Cll 
San Beritnrdo»4L Madrid 

T o t « l o n o 634 

y principates farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: París, I. L. Lapuya; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura LusUla; Zaragoza, J. Gómez Fabián; 

C<:iocros, Juan L. Cordero; VóIc/.-Máluga, M. Infante Muriel; La Línea, Sixto Rosas; Espejo, J. A. Pérez Córdoba; Ecija> Fe-
derico Sanroxnán; Reus, Juan Boca. _ S U S C R I P C I O N E S 

MADRID! Un me» 0*05 peseta». 
— Trimestre 1.00 — 
— Semestre 2.00 — 
— Aflo : 4,00 -

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ GENTITIOS en toda España.—Inserciones á preaos convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINCIASi Trimestre 1,20 pesetas 
~ Semestre 2,40 — 
- Aflo 4,50 -

EXTRANJEROS Aflo 8,00 -

BOIETIN DE SUSCRIPCION 
@ vecino 

de cuite de -
núm piso provincia de 
se suscribe por un á La palabra Libre* 

á de de IQ 
El tuscriptor, El administrador, 

BOI^ETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia, de 
^iie vive calle de núm, piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimos.' 

Pinna. 

l»pr«ata ANittíw Sipé&ola, S«a Roq««,7.—If«4«i4 
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